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RESUMEN

El paraje de Usategi (Getxo) es un parque público, un mirador con un amplio dominio visual sobre El Abra. Su particular disposición en dos 
alturas y sus llamativos muros de contención sugieren una funcionalidad original diferente a la actual. Al igual que otros parajes de la costa 
de Bizkaia, Usategi ha sido un emplazamiento clave en la defensa del litoral en varias ocasiones desde el siglo XVII. Una investigación genea-
lógica sobre el lugar aporta información relevante sobre algunos de los principales procesos históricos y arqueológicos acaecidos en la zona 
en los últimos cuatrocientos años: los ataques extranjeros a la costa vasca durante la Edad Moderna, la ocupación francesa entre los siglos 
XVIII y XIX, la gran reorganización urbana de Getxo en la segunda mitad del siglo XIX, la fortificación del litoral durante la Guerra Hispano-
Estadounidense... En la actualidad Usategi es un espacio de ocio con cierto regusto romántico, pero un recorrido por su historia revela una 
compleja estratigrafía de obras de fortificación, señales de telegrafía óptica, pleitos y romerías. En definitiva, una muestra y al mismo tiempo 
una síntesis genealógica del propio Getxo.

ABSTRACT

Usategi (Getxo) is a public park, a viewpoint with a wide visual domain over El Abra. Its particular layout on two levels and its striking 
retaining walls suggest an original functionality that is different from the current one. Like other places along the coast of Bizkaia, Usategi has 
been a key site in the defence of the coast on several occasions since the 17th century. Genealogical research on the site provides relevant 
information on some of the main historical and archaeological processes that have taken place in the area over the last four centuries: the 
foreign attacks on the Basque coast during the Modern Age, the French occupation between the 18th and 19th centuries, the great urban reorga-
nisation of Getxo in the second half of the 19th century, the fortification of the coastline during the Spanish-American War... Today Usategi is a 
leisure area with a certain romantic flavour, but a journey through its history reveals a complex stratigraphy of fortification works, optical 
telegraphy signals, lawsuits and pilgrimages. In short, a sample and at the same time a geneaological synthesis of Getxo itself.
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LABURPENA

Usategiko gunea (Getxo) parke publikoa da gaur egun, Abraren gaineko ikusmen maila handiko behatokia. Bi altuerako disposizio bereziak 
eta eustorma sendo zein deigarriek aspaldiko funtzionaltasun originala iradokitzen dute. Bizkaiko kostaldeko beste gune batzuk bezala, Usategi 
leku garrantzitsua izan da itsasertzaren babeserako XVII. mendetik. Lekuari buruzko ikerketa geneologikoak inguru horretan izan diren prozesu 
historiko eta arkeologiko nagusienetako batzuei buruzko informazio garrantzitsua eskaintzen digu: Aro Modernoan zehar euskal kostaldeak 
pairatutako erasoak, XVIII. eta XIX. mendeen arteko frantziar okupazioa, XIX. mendearen bigarren erdialdeko Getxoko hiri-berrantolaketa handia, 
Espainia eta Estatu Batuen arteko Gerrak eragindako gotortze-lanak... Gaur egun, Usategi kutsu erromantikoko aisialdi gunea da, baina bere 
historia luzea aztertuz gero, estratigrafia konplexua azaltzen da: gotortze-lanak, telegrafia optikoaren seinaleak, auzi judizialak eta erromeriak. 
Laburbilduz, Getxoren beraren lagin bat da, eta, aldi berean, sintesi genealogikoa.
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de fotografías del pasado en un escenario presente (Munteán 2016; 
Martínez Teruel 2017; Klett 2019). Uno de los ejercicios más comunes 
en este ámbito es el de la reproducción de una instantánea solapan-
do la imagen antigua en el espacio actual. Cuando se cuenta con un 
fondo fotográfico suficientemente representativo y con imágenes 
datadas de manera precisa, es posible emplear esta técnica como 
una forma de analizar la evolución material de un lugar.

El resultado es una aproximación genealógica a un espacio con 
un complejo pasado en el que se han sucedido numerosos procesos 
asociados a contextos de “guerra”, pero también de “ocio”, celebra-
ción religiosa y -por supuesto- transformación urbana. En el mismo 
municipio de Getxo, otros lugares con orígenes similares -en tanto 
que fortificaciones de costa-, como La Galea o Punta Begoña, han 
sido o están siendo objeto de investigación arqueológica (Moraza 
Barea 2006; Sánchez Pinto 2016; Lama Ochoa de Retana 2020). Este 
estudio específico sobre Usategi aporta información relevante sobre 
procesos históricos como la fortificación y defensa de El Abra, la 
adopción de sistemas de telegrafía óptica en el siglo XVIII, la desmi-
litarización parcial de la costa a mediados del siglo XIX, la remilitari-
zación durante la Guerra Hispano-Estadounidense y la gran transfor-
mación urbana de Getxo en la contemporaneidad. Usategi es una 
buena muestra y un caso de estudio que sirve de síntesis en la 
comprensión histórico-arqueológica de la zona. Además, este ejerci-
cio genealógico resulta clave a la hora de identificar algunos ele-
mentos materiales presentes en el parque de Usategi, como su dis-
posición en dos alturas o su aspecto fortificado.

1. �INTRODUCCIÓN: UNA GENEALOGÍA DE USATEGI 
(GETXO)

“[No hay] nada que se parezca a la evolución de una 
especie, al destino de un pueblo. Seguir la filial compleja de 
la procedencia es, por el contrario, mantener lo que pasó en 
la dispersión que le es propia […]; es descubrir que en la raíz 
de lo que conocemos y de lo que somos no están en absoluto 
la verdad y el ser, sino la exterioridad del accidente”.

Michel Foucault, Nietzsche, la genealogía, la historia 
(2008 [1971]).

En la primavera de 2021, en el contexto de un proyecto de refor-
ma de envolvente en la cafetería Usategi de Getxo, se llevó a cabo 
una labor de evaluación de impacto arqueológico de la obra. El 
parque público de Usategi es zona de presunción arqueológica (ZPA) 
desde 1997 (BOPV, nº 105 del 6 de julio de 1997). En su ficha se men-
ciona la existencia de la “batería de Usategi” o “fuerte de Usategi”. 
Parte de las instalaciones de la cafetería se sitúan dentro de la ZPA 
-como el sótano y la terraza de acceso-, de tal forma que, como paso 
previo al otorgamiento de una licencia de obra, se hacía necesaria 
una revisión de la situación patrimonial del inmueble, así como una 
valoración de las posibles afecciones generadas por los trabajos.

En la ficha sobre Usategi como ZPA se recogen referencias y 
menciones a la existencia de una fortificación costera del siglo XVII. 
Sin embargo, hasta la realización de estas investigaciones en 2021, 
los estudios previos no pudieron identificar qué restos visibles en 
superficie podían corresponderse con dicha obra defensiva de la 
Edad Moderna. Los “muros que hacen de terraza hacia el mar”, con 
“dos torreones de sillar y mampuesto, así como un muro de conten-
ción”, parecían corresponderse con algún tipo de obra militar pero 
sin que fuese posible establecer una cronología o una identificación 
más precisa.

Así es como, frente a este vacío historiográfico y arqueológico, 
la realización de una evaluación de impacto ha permitido conocer 
mejor este rincón de Getxo. Un espacio que, efectivamente, ha sido 
empleado como recurso defensivo durante varios siglos, aunque en 
la actualidad sea apreciado como un lugar de paseo y ocio con unas 
espectaculares vistas sobre El Abra. La investigación ha consistido 
en un vaciado sistemático de varias fuentes de archivo, como el 
Archivo Histórico Foral de Bizkaia -sobre todo la documentación del 
Archivo Municipal de Bilbao-, el Archivo Municipal de Getxo, la Red 
de Bibliotecas de Getxo, la Biblioteca Virtual de Defensa y determi-
nados recursos online como el blog “Memorias de Getxo”.

Además, se han realizado varias inspecciones in situ de la zona 
que han consistido en lecturas de paramentos y en el uso de la 
refotografía (“rephotography”) como recurso de análisis estratigrá-
fico. Por un lado, la lectura de paramentos es una metodología 
habitual en el marco de la Arqueología de la Arquitectura y consiste 
en identificar diferentes tipos de fábrica en la vertical de un edificio 
con el objetivo de establecer relaciones de anteroposterioridad en 
un esquema estratigráfico (Caballero Zoreda 1995; Blanco Rotea 
1998). En el caso particular de Usategi, la lectura de paramentos ha 
servido más como un recurso comparativo entre diferentes áreas 
con un mismo origen constructivo. Por otro lado, la refotografía 
consiste en la identificación espacial precisa de los lugares de toma 

Figura 1. �Situación de la ZPA de Usategi en la trama urbana de Getxo y en 
relación a otras fortificaciones costeras del municipio.



JOSU SANTAMARINA OTAOLA104

Kobie Paleoantropología nº39.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 
Año 2022. Bilbao. ISSN 0214-7971

En la década de 1650, había una nueva amenaza procedente del 
norte: la Inglaterra bajo el mando de Oliver Cromwell, Lord Protector 
de la Mancomunidad republicana. En ese contexto, el fuerte de 
Usategi volvió a surtirse nuevamente de barriles de pólvora. Sin 
embargo, hasta 1671 reinó cierta “calma“ en la arena internacional y 
ello trajo consigo el abandono parcial del emplazamiento militar. 
Según parece, en momentos de “paz“, los cañones del fuerte de 
Usategi se guardaban en el pórtico de la ermita de San Nicolás, algo 
que no pocas veces generaba quejas e indignación por parte del 
vecindario de Algorta (AHFB – AMB: 0037/001/015).

En la década de 1670 hubo más visitas oficiales de reconoci-
miento por parte de autoridades delegadas del Señorío de Bizkaia, 
hasta que en 1684, el capitán Taborga recibió el mandato de realizar 
un nuevo estudio sobre las fortificaciones del Abra. Sobre Usategi, 
Taborga escribió (AHFB – AMB: 0037/002/001):

“En la Batería que se halla en el Paraje llamado Usategui se nece-
sita en la parte que mira á Cierbana de un Parapeto de 70 pies de 
largo, 12 de ancho y 8 de alto en el qual se han de abrir tres troneras 
seguido y en la frente que se hace ala Batería del Puerto de Santurce 
es necesario tambien lebantar otro parapeto de 65 pies de largo, 12 de 
ancho y 8 de alto en la qual tambien se han de abrir otras tres trone-
ras para en caso de necesidad.“

Además, establecía la necesidad de cambiar toda la artillería, 
enlosar nuevamente todo el pavimento y construir una tejavana de 
30 pies de largo. Taborga dirigió los trabajos de reforma y moderni-
zación del fuerte de Usategi empleando en dicha labor más de 200 
hombres. Contaba con un presupuesto inicial de 16000 ducados, 
pero acabó superando los 24000 ducados. Las obras se ejecutaron a 
lo largo de ese mismo año de 1684. En la documentación se conserva 
un plano del fuerte: una construcción con una planta de unos 40 
metros cuadrados, en ángulo obtuso, con parapeto, 6 troneras y una 
tejavana.

En las décadas siguientes, Usategi fue objeto de varias visitas 
de reconocimiento por parte autoridades del Señorío y del 
Ayuntamiento de Bilbao. Esta última institución era la principal res-
ponsable de los fuertes costeros en El Abra, si bien había labores de 
diverso tipo -como el mantenimiento de los emplazamientos- 
corrían a cargo de las autoridades de Getxo. Cada seis años se 
renovaban las escrituras otorgadas por la villa de Bilbao al vecinda-

2. �ALGORTA Y LA DEFENSA DEL SEÑORÍO: EL 
FUERTE DE USATEGI (1641-1835)

En la primera mitad del siglo XVII, Algorta era una pequeña 
localidad costera especializada en la pesca y en servicios portuarios 
-como la labor de los pilotos lemanes. Su situación estratégica, en 
tanto que núcleo poblado que parece pender de las laderas de 
Usategi y en un lugar clave en la margen derecha del Abra, provoca-
ba el castigo continuo de los vientos del noroeste, pero al mismo 
tiempo favorecía dicha vocación marítima. Las casas del actual 
Puerto Viejo o Portu Zaharra se estructuraban en torno a la ermita 
de San Nicolás, lugar de reunión de la Cofradía de Algorta hasta que, 
en el siglo XVIII, se construyó el edificio de Etxetxu (Beascoechea 
Gangoiti 1992: 94).

En aquel tiempo, existía una diferenciación clara entre dos tipos 
de población en Getxo. Por un lado, el vecindario de Andra Mari 
recibía los siguientes apelativos: “vecinos caseros, caseros que no 
navegan, caseros de la montaña, vecinos trabajadores de la montaña 
o gente de tierra“. Mientras que, por otro lado, el vecindario de 
Algorta estaba compuesto por “mareantes maestres de lanchas y 
marineros del puerto de Algorta, mareantes del puerto, vecinos del 
barrio o gente de mar“ (Beascoechea Gangoiti 2007: 107).

El siglo XVII fue el siglo de la decadencia de la Monarquía 
Hispánica como sistema político y económico imperial. Estados 
como Inglaterra, Francia o las Provincias Unidas se disputaban la 
hegemonía recién perdida por parte de los poderes ibéricos. 
Siguiendo a Immanuel Wallerstein, buena parte de las disputas 
“internacionales“ de los siglos XVII y XVIII tuvieron lugar en el mar, 
en la medida en que éste era el principal espacio de intercambio 
económico en la economía-mundo moderna (Wallerstein 2010 
[1980]). Ésta era, también, la era de los piratas y de los corsarios, es 
decir, de agentes privados que ofrecían sus servicios económico-mi-
litares a Estados compuestos que difícilmente podían mantener 
flotas de carácter “público“. El límite entre la guerra y el bandidaje 
era difuso, en la medida en que los Estados de la época, echaban 
mano de prácticas que actualmente se considerarían paramilitares o 
incluso propias de una guerra sucia (Otero Lana 1999).

Entre 1618 y 1648, buena parte de Europa se desangró en la 
Guerra de los Treinta Años. Un conflicto bélico internacional a gran 
escala en el que además Francia se integró de manera clara a partir 
del año 1630.

La hostilidad entre la Monarquía Hispánica y las autoridades 
francesas se materializó en las costas de Bizkaia cuando buques 
galos atacaron diversos puntos del territorio en 1639. Fue entonces 
cuando el Señorío de Bizkaia tomó conciencia de la debilidad de una 
costa que apenas estaba sometida a la vigilancia puntual de deter-
minadas atalayas y puestos defensivos de carácter temporal 
(Erkoreka 1997). Ese año, la junta reunida en Gernika encargó a un 
equipo de hombres compuesto por “personas de experiencia y enti-
dades en el ejercicio de las cosas militares“ el estudio de la fortifica-
ción de costas, con el ingeniero Baltasar de la Cruz al mando. Entre 
1640 y 1641 se debieron construir varios fuertes defensivos en la 
costa de Bizkaia, entre ellos, el de Usategi. En aquel contexto de 
tensión bélica con Francia, en 1643, tras una visita a Usategi del 
Diputado General del momento, Antonio de Mascarúa y Lanaja, se 
sustituyeron algunas de las piezas artilleras por otras de mayor 
alcance (Zabala 1989: 181-182). Figura 2. �Plano del fuerte de Usategi (1684) (AHFB – AMB: 0037/002/001).
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Cántabra de san Ignacio“, como la de Santiago, pero de carácter mar-
cadamente económico e industrial, acomodado a las tendencias de la 
época. El proyecto no fraguó, pero sí imperó la moda de llamar a las 
baterías con nombres de santos. Así, “San Bartolomé“ (Jíbilis), “San 
Jerónimo y San Bernardo“ (El Campillo) y “San Jorge“, en Santurtzi; 
“Santa Bárbara“ (Campogrande), “San José“ (El Cuervo), en 
Portugalete.“

Existe un nuevo plano del fuerte de Usategi, fechado en 1759, en 
el que se aprecian los muros, las troneras para los cañones -en una 
cantidad mayor que en la reforma del capitán Taborga de 1684- y la 
tejavana para el depósito de pertrechos, pólvora y munición (AHFB 
– AMB: 0037/001/015).

En la década de 1770 se realizaron más inspecciones y repara-
ciones en el fuerte de Usategi, pero el cambio más notable tuvo 
lugar en 1791 (AHFB – AMB: 0322/001/048). En ese año, el Consulado 
decidió instalar un sistema telegráfico de banderas en el lugar. Las 
banderas, situadas sobre palos, actuaban como señales móviles que, 
mediante la combinación de colores y posiciones, anunciaban even-

rio de la anteiglesia de Getxo con el objeto de que se hiciera cargo 
del fuerte de Usategi (AHFB – AMB: 0254/001/017).

Como hecho llamativo, en 1707 el Corregidor de Bizkaia dictó un 
auto en virtud a una querella presentada por la villa de Bilbao contra 
“los fieles de las anteiglesias de Guecho y puerto de Algorta por 
intentar construir una casa junto al fortín llamado San Ignacio de 
Usategui que impediría el manejo de las armas y el montar tiendas de 
campaña para los encargados de la defensa de dicho fortín“ (AHFB – 
AMB: 0037/001/022). Éste apenas fue uno de los muchos litigios que 
marcaron la historia de Usategi como fortificación en el contexto 
inmediato del vecindario de Getxo.

En cuanto a la denominación de “San Ignacio“, que aparece de 
manera profusa para referirse a Usategi a lo largo del siglo XVIII en 
adelante, Carlos María Zabala en su Historia de Guecho explica (1989: 
184-186):

“El cambio de nombre, o el sobrenombre impuesto (san Ignacio) 
tuvo relación con el anacrónico proyecto de 1754, del síndico Juan de 
Dudagoitia, de establecer en el Señorío una orden militar de “Caballería 

Figura 3. �Plano del fuerte de Usategi (1759) (AHFB – AMB: 0037/001/015).
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te debe relacionarse con procesos posteriores en el tiempo. En ese 
momento, en la segunda mitad del siglo XIX, Usategi no era más que 
un mirador apacible, aunque seguramente cada vez más cotizado 
por parte de las élites bizkaitarras, quienes, en la segunda mitad del 
siglo XIX, estaban muy implicadas en la construcción del “nuevo 
Getxo“: el Getxo burgués de las residencias veraniegas.

3. �GERRA CORTA, LITIGIO LARGO: LA BATERÍA DE 
USATEGI (1898-1932)

Con la Ley Madoz de 1855 se inició el gran proceso de transfor-
mación del Getxo contemporáneo. Un amplio proceso desamortiza-
dor que consistió en privatizar tierras, urbanizar amplias áreas, 
concentrar grandes capitales en torno al sector inmobiliario y, 
finalmente, reconfigurar Getxo como un microcosmos para la élite 
económica y política de Bizkaia (Beascoechea Gangoiti 2007).

A mediados del siglo XIX, Getxo contaba con abundantes tierras 
de propiedad colectiva o comunal. Muchas de ellas eran arenales o 
marismas poco productivas -desde un punto de vista capitalista-, 
aunque eran vitales para el desarrollo de buena parte de la econo-
mía local. Sin embargo, la desamortización municipal promovió la 
integración en el mercado de estas parcelas mediante su despose-
sión comunal. El momento era el propicio: en un contexto de indus-
trialización acelerada que se apoyaba en sectores como la minería, 
la siderometalurgia y la construcción naval, Bilbao se fortalecía 
como un eje financiero de primera nivel, al tiempo que El Abra se 
consolidaba como un importante puerto marítimo en el Atlántico 
europeo. El alcance de la desamortización fue tan rotundo y estuvo 
tan guiado por intereses particulares que, como señala el historia-
dor José María Beascoechea, el desarrollo urbano de Getxo estaría 
caracterizado “por una radical privacidad“ (2007: 27).

Fueron promotores privados quienes lideraron la construcción 
del espacio urbano contemporáneo de Getxo. Los capitales proce-
dentes de Bilbao fueron decisivos a la hora de emprender este gran 
proyecto, pero también se produjo una transformación de los princi-
pales agentes locales. Por ejemplo, no poco marinos de la zona, 
como los pilotos lemanes, se convirtieron en armadores, dando así 
el salto de los servicios portuarios al sector naviero. Además, Getxo 
contaba también las divisas de algunos indianos enriquecidos. Unos 

tos como “navío a la vista“, “entrada en el puerto“, “salida del 
puerto“ o “naufragio“. Este sistema de telegrafía óptica tenía en 
Usategi su primer puesto. En Usategi se emitía una señal visual que 
era captada por la “casa de las banderas de San Antolín“, en el 
monte Elorriaga (Deusto), hoy denominado “monte Banderas“. La 
señal era reproducida por este puesto para hacer llegar el mensaje 
a una caseta portátil situada en el Arenal de Bilbao. Por esa razón, 
además de “Usategui“ o “San Ignacio“, otros topónimos asociados a 
este lugar son “Plaza de las Banderas“ o “Fuerte de las Banderas“ 
(Zabala 1989: 172).

En los últimos años del siglo XVIII estalló la Guerra de Convención. 
En aquel conflicto fuerzas revolucionarias francesas se hicieron con 
buena parte del territorio vasco peninsular. En 1795, Bilbao se rindió 
a las tropas francesas y es posible que en aquel momento se insta-
lase ya un primer destacamento galo en Usategi. Años más tarde, en 
un contexto de guerra con Inglaterra, se exigió nuevamente el 
suministro de pertrechos al fuerte de Usategi (AHFB – AMB: 
0329/001/040/003). Entre 1809 y 1814, la ocupación francesa de la 
Península significó la instalación de un contingente francés en el 
fuerte costero (AHFB – AB: AQ01116/001).

Durante la Guerra de Independencia, tropas inglesas destruye-
ron buena parte de las estructuras de Usategi, pero también de 
otras fortificaciones de la zona, como la batería de Arriluze o Punta 
Begoña, así como de las baterías de Punta Galea y La Galea (Moraza 
Barea 2006). En palabras del arqueólogo Alfredo Moraza Barea 
(2009: 140):

“De esta manera Gran Bretaña se había asegurado la falta de 
resistencia, y por ende de indefensión, de prácticamente la totalidad 
de la costa de Bizkaia en el caso de un nuevo y previsible conflicto 
bélico que le enfrentare a la Corona española, haciéndose de esta 
manera dueño absoluto del mar y sus puertos.“

Si bien entre 1827 y 1828, la Diputación restauró varias fortifica-
ciones costeras, como la de Arriluze o Punta Begoña y la de La Galea, 
se desconoce si hizo lo mismo en el caso de Usategi. En cualquier 
caso, en 1834-35 se procedió a desmontar los cañones del fuerte. 
Algo llamativo en cuanto que se hizo en plena Primera Guerra 
Carlista (AHFB – AB: AQ01616/018). Aunque, siguiendo el razonamien-
to de Gorka Martín Etxebarria en su estudio sobre las fortificaciones 
del Gran Bilbao en los siglos XVIII y XIX, las fortificaciones de costa 
sólo se activaban en caso de conflicto internacional, como los que 
habían tenido lugar en los siglos XVII, XVIII e inicios del XIX, cuando 
lo primordial era la defensa de los puertos marítimos. A partir de la 
expulsión las tropas napoleónicas, la mayor parte de los fenómenos 
bélicos que marcaron el desarrollo de la España decimonónica fue-
ron de carácter civil e interno. Así, los fuertes costeros perdieron 
protagonismo en favor de líneas defensivas construidas en el inte-
rior, como los diferentes perímetros en torno a Bilbao como villa 
asediada en varias ocasiones (Martin Etxebarria 2019: 60).

En ese contexto de ausencia de conflictos internacionales, pér-
dida de hegemonía en el orden global y cierto repliegue político 
asociado a la construcción del Estado liberal (Pro 2019), Usategi, ya 
como espacio desmilitarizado, se convirtió en un lugar de ocio fes-
tivo para la anteiglesia de Getxo y para Algorta. En Usategi se cele-
braban las romerías de las fiestas de San Nicolás o Sannicolases. En 
un grabado de 1880 se puede apreciar cómo el paraje carecía de 
todo elemento de carácter militar. Este hecho hace pensar que la 
adopción del aspecto fortificado del parque de Usategi en el presen-

Figura 4. �Grabado de 1880 del entorno de Usategi y el Puerto Viejo de Algorta 
(fuente: Getxo Iruditan).
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en la realización de una política colonial propia de “la Era del 
Imperio“ (Hobsbawm 2013 [1987]).

Estados Unidos tampoco había participado en el reparto colo-
nial de África -con la excepción de Liberia-, pero ello no significaba 
que no tuviese una ideología de conquista propia. Ya en 1823 se 
había definido la Doctrina Monroe: “América para los americanos“. A 
finales del siglo XIX, una vez finalizados algunos procesos cruciales 
como la Guerra de Secesión y la conquista del Oeste, los Estados 
Unidos se embarcaron en su propia empresa imperialista. En 1897, 
tras su elección como presidente, el republicano William McKinley 
intentó comprar la isla de Cuba a España, tal como se había hecho 
con Alaska en 1867. Pero en este caso el Estado español se negó. 
Desde hacía tiempo, existía un poderoso movimiento independentis-
ta en Cuba. El colonialismo ibérico se había visto en serios aprietos 
ya en la Guerra Grande de 1868-1878, así como en la Guerra Chiquita 
de 1890. La escalada de tensión con Estados Unidos llegó a su punto 
álgido con la explosión del crucero estadounidense Maine en la 
bahía de La Habana el 15 de febrero de 1898. Con este casus belli, los 
Estados Unidos declararon la guerra a España el 23 de abril de ese 
mismo año.

La Guerra Hispano-Estadounidese fue un conflicto de carácter 
efímero, de apenas unos meses de duración. La paz llegó con el 
Tratado de París, firmado en diciembre de 1898. Sin embargo, el 
resultado fue transcendental. Se produjo la pérdida de las últimas 

y otros, en especial en Algorta, dieron forma a un crecimiento urba-
no de carácter burgués que trepaba casi de manera literal por las 
laderas de Usategi. Como muestra de ello, hay que mencionar el 
Casino Algorteño, fundado en 1877.

A partir de 1888-1889, el ingeniero Evaristo de Churruca y 
Brunet, director de la Junta de Obras del Puerto, promovió la cons-
trucción del puerto exterior de Bilbao. Se construyó un rompeolas 
de 1450 metros de longitud, así como un contramuelle en Algorta de 
1072 metros. Una de las consecuencias ambientales de las obras fue 
la casi total desaparición de la playa de Las Arenas, un espacio que 
precisamente en ese momento era muy frecuentado por quienes se 
iniciaban en los baños de mar. La solución fue la construcción 
urgente del muelle de Las Arenas, sobre el que se irían establecien-
do varias villas de lujo (Schmidt Serrano 2011-2012).

A pesar de todo, la bonanza económica de las élites bizkaita-
rras no ocultaba el hecho de que la proyección internacional del 
Reino de España estaba de capa caída. La mayor parte del imperio 
hispánico se había disuelto en las primeras décadas del siglo XIX. A 
finales de ese siglo, Cuba, Filipinas y algunas islas del Pacífico 
-como Guam- eran los únicos remanentes del “imperio de ultra-
mar“. España apenas había tenido protagonismo alguno en el 
reparto imperialista de África. A lo largo del siglo, las élites espa-
ñoles estuvieron más preocupadas en intentar dar forma a un 
Estado nacional con un mercado interno unificado y protegido que 

Figura 5. �Mapa con las fortificaciones del Abra en el contexto de la Guerra Hispano-Estadounidense (fuente: Biblioteca Virtual de Defensa).



JOSU SANTAMARINA OTAOLA108

Kobie Paleoantropología nº39.
Bizkaiko Foru Aldundia-Diputación Foral de Bizkaia. 
Año 2022. Bilbao. ISSN 0214-7971

manera fin a la historia de Usategi como batería artillera de la 
Guerra Hispano-Estadounidense. A pesar de ello, Carlos María Zabala 
menciona cierto uso militar posterior a esas fechas (1989: 186-187):

“En la guerra civil de 1936 los cañones fueron apostados en la 
Galea, pero sin que sirvieran para nada eficaz. En esta batería, acomo-
dada y modernizada, se estableció un destacamento de soldados “de 
cuota“ al mando de un capitán, en el que hicieron la milicia no pocos 
getxotarras. Una vez devuelto el solar al municipio, éste ha urbaniza-
do el paraje, creando un hermoso parque, conocido como “Parque de 
Usategui“.“

No se ha encontrado ninguna otra referencia sobre Usategi 
durante la Guerra Civil, pero tampoco se puede descartar cierto uso 
del lugar en ese contexto histórico. Lo que sí se sabe es que, tras su 
desmantelamiento como batería artillería, el espacio fue cedido al 
Ministerio de Hacienda, el cual estableció allí un puesto de 
Carabineros. Así lo explicaba el alcalde de Getxo en 1935 (AMG: 
31900007):

“BATERÍA.- En terrenos que fueron de este Ayuntamiento la esta-
bleció el Estado el año 1898 y en ella hubo un destacamento de arti-
llería, hasta que los decretos de Azaña suprimieron el efectivo militar 
y quedó sin uso para el ramo de Guerra; pero a continuación pasó al 
Ministerio de Hacienda y se ha utilizado para vivienda de unos cuan-
tos carabineros de servicio en estas playas, y en la actualidad conti-
núan utilizándole y no puede este Ayuntamiento disponer de los 
terrenos en que estaba emplazada, los cuales están situados en un 
sitio de grandes vistas sobre el mar y muy a propósito para hacer un 
parque público, cuyo proyecto aprobó hace tiempo este Ayuntamiento.

Para que estos terrenos puedan pasar al Municipio queremos 
hacer las gestiones necesarias, a cuyo efecto es interesante que en la 
Subsecretaría de Hacienda se gestione que salgan los carabineros que 
actualmente ocupan los locales que fueron de la Batería y hallándose 
en principio este Ayuntamiento dispuesto a facilitar terreno para 

colonias españolas en América y en el Pacífico y ello trajo consigo 
una profunda crisis política y cultural a las élites del país: la conoci-
da como “crisis del 98“.

A nivel estratégico, el teatro de operaciones de aquella guerra 
se situó en las mismas colonias: Cuba, Filipinas y las islas del 
Pacífico. A pesar de ello, ambos contendientes temieron una inva-
sión mar-tierra por parte del enemigo y se extremaron las precau-
ciones incluso en las costas de Canarias y de la Península Ibérica 
(Bosch 2010: 296). Como si se tratase del maremoto producido por el 
aleteo de una mariposa al otro lado del océano, la explosión del 
Maine dio lugar a una intensa y costosa militarización del litoral 
español y vasco. En el caso de Gipuzkoa, se previó la reforma o 
construcción ex novo de hasta seis baterías artilleras: el Príncipe 
(Urgull), la Reina (Urgull), Bardocas (Urgull), Mompás (Ulía), Astillero 
(Errenteria) y Zaratuz (Sáez García 2001: 132).

En ese contexto, el Ramo de la Guerra incautó los terrenos de 
Usategi. El objetivo no era otro que (re)establecer un uso que el 
lugar ya había tenido durante dos siglos: servir de emplazamiento 
artillero. El Ayuntamiento de Getxo no pudo protestar el carácter 
urgente de la orden militar.

Si bien la Guerra Hispano-Estadounidense no duró ni un año, 
Usategi operaría como batería artillera por más de tres décadas. Y 
eso que su situación como puesto de control y como puesto artillero 
no era el idóneo. En el siglo XVII los fuertes se situaban en cotas 
bajas, a veces a pie de playa, con el objetivo de efectuar disparos 
rasantes sobre los barcos enemigos. Pero ya desde finales del siglo 
XVIII, esa forma de fortificar la costa se consideraba obsoleta y poco 
eficiente. Cada vez más se optaba por fortificaciones en cotas altas, 
es decir, en promontorios desde los cuales realizar fuego de obús a 
larga distancia. El complejo defensivo de Serantes, construido en 
buena medida en este mismo contexto de 1898, es un buen ejemplo 
de este tipo de potentes baterías de costa situadas a gran altura 
(Moraza Barea y Agirre Mauleon 2010).

La escasa eficacia de Usategi como batería artillera se manifes-
taba también en la dificultad de desarrollar prácticas de tiro. El 
emplazamiento militar se hallaba muy cerca de las casas y los dis-
paros con cañón ocasionaban roturas de cristales e incluso grietas 
en las viviendas. En los fondos del Archivo Municipal de Getxo se 
guardan varias denuncias por desperfectos ocasionados por el 
fuego artillero de Usategi (AMG: 31900007). Por esa razón, los dispa-
ros de la batería se limitaron a ocasiones especiales, como la entra-
da de buques de guerra en el puerto (Merino Urrutia 1970: 92). 

El Ayuntamiento de Getxo emprendió un largo litigio con el 
Ramo de la Guerra con el objetivo de lograr la reintegración de 
Usategi en suelo municipal. A lo largo de varios años, se fueron 
acumulando las mociones favorables a esa restitución por parte de 
diversos plenos municipales. Además, en el Archivo local se conser-
va buena parte de la correspondencia mantenida entre el 
Ayuntamiento y varios ministros de la Guerra. El último de ellos con 
los que el alcalde de Getxo mantuvo contacto epistolar fue con 
Manuel Azaña, ministro de Guerra durante el bienio reformista de 
1931-1933.

En 1931 y 1932 se realizaron dos transportes de material de gue-
rra, cuya tramitación quedó reflejada en el Ayuntamiento de Getxo, 
en lo que se puede considerar como la definitiva “mudanza“ de la 
batería Usategi (AMG: 2569008). En ese momento, el armamento y 
otros pertrechos fueron trasladados a Donostia, poniendo de esa 

Figura 6. �Aspecto de la batería de Usategi en el primer tercio del siglo XX (fuente: 
Memorias de Getxo).

Figura 7. �Ejemplo de batería en barbeta de marco bajo. Sección de la batería del 
Astillero, Errenteria (fuente: Sáez García 2001).
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to ideal y la quietud y paz que en él se disfruta, es visitadísimo por 
propios y extraños.”

Entre 1955 y 1958 se procedió a la construcción de una primera 
cafetería en Usategi que ya aprovechaba las buenas vistas del lugar. 
Un edificio de dimensiones reducidas, al cual hubo que adosar des-
pués una pequeña edificación para acoger unos servicios WC confor-
tables para el público visitante. El proyecto original del bar preveía 
también la construcción de una vivienda para el guarda del parque 
en el extremo oriental del pequeño complejo hostelero (AMG: 
4252006).

Entre 1966 y 1968, el Ayuntamiento de Getxo licitó nuevamente 
la concesión de la cafetería de Usategi. Uno de los candidatos pre-
sentó un ambicioso plan de reforma que además incluía la construc-
ción de un ascensor mediante el cual conectar la parte alta de 
Usategi con el club náutico situado al pie del Puerto Viejo. Sin 
embargo, el proyecto no se llevó a cabo y, además, dicho candidato, 
tras ganar la concesión, no pagó por algunos de los compromisos 
adquiridos con el Ayuntamiento y éste terminó por retirarle la con-
cesión (AMG: 3450-15).

En 1982, el nuevo arrendatario del café de Usategi solicitó per-
miso municipal para una reforma completa del inmueble. El arrenda-
tario lamentaba la falta de rentabilidad del negocio “debido funda-
mentalmente al mal tiempo que esta zona ha sufrido en los últimos 
años en general y especialmente en las temporadas de primavera-ve-
rano“, de tal forma que el proyecto preveía una ampliación de la 

construcción de un cuartel para esa fuerza. Ya nos dirá Vd. lo que 
hemos de hacer a este respecto.“

La carpeta con lo que podría denominar el “asunto Usategi“ (de 
1898 a 1957) se compone de tres expedientes. El primero contiene 
todas las declaraciones y mociones municipales, así como las cartas 
entre el Ayuntamiento y las instituciones del Estado. El segundo 
expediente debía contener planos detallados de la batería de 
Usategi, pero esa documentación no se encuentra en la carpeta en 
la actualidad. A pesar de ello, en el tercer expediente se guardan 
varias fotografías tomadas en 1928.

En las imágenes se aprecia el emplazamiento de varios cañones 
de gran calibre en barbeta, es decir, con sus tubos sobrepasando la 
altura del parapeto defensivo, sin ningún tipo de cubierta. Un para-
peto de poco más de un metro de altura que se podría caracterizar 
como de “marco bajo“ -inferior a 1,1 metros de altura. Según parece, 
la batería de Usategi guardaría similitudes notables con otra insta-
lación habilitada durante la Guerra Hispano-Estadounidense, aunque 
esa vez en Errenteria: la Batería de Astillero (Saéz García 2001: 183).

En dos imágenes tomadas en Usategi se aprecia también la 
existencia de una torre cilíndrica realizada en hormigón. Una torre 
que recuerda a otras existentes en diferentes baterías costeras de 
Gipuzkoa y que podría corresponderse con un puesto de telemetría. 
Cerca de la torre se erigía un edificio cuadrangular de dimensiones 
considerables. En otra imagen, datable en torno a la década de 1940, 
el edificio se hallaba ya en un avanzado estado de ruina. Era el fin 
del uso militar de Usategi.

4.�“PARQUE DE USATEGUI-MIRADOR PANORÁMICO“ 
(1955-2022)

La idea de hacer un parque público en Usategi se remonta a la 
década de 1920, pero el espacio no fue completamente desmilitari-
zado hasta la década de 1950. Entre 1944 y 1955, la propietaria de una 
parcela situada inmediatamente junto a la antigua batería promovió 
la construcción de tres chalets que a día de hoy se encuentran junto 
al parque. La transformación de Usategi en espacio residencial y de 
ocio se iniciaba de esta forma tan getxotarra: mediante la construc-
ción de villas como primera o segunda residencia en un entorno 
concebido como pintoresco.

En 1952 ya había obras en marcha para la habilitación del parque 
público. Un aspecto destacable del conjunto es que se integró buena 
parte de la arquitectura defensiva de la batería de 1898 como parte 
del parque. La mejor muestra de ello la brinda el parapeto de marco 
bajo en torno al cual se disponían los cañones. En la actualidad el 
parapeto perdura y ofrece al parque una singular disposición en dos 
alturas. En los primeros años de la década de 1950, se hicieron nue-
vos suelos y el parapeto se vio reforzado por un zócalo de piedra 
con encintado de cemento. A pesar de la labor de maquillaje, el 
parque siguió teniendo cierto aspecto de “fortificación“. Así lo refle-
jaba un informe del Ayuntamiento del 12 de agosto de 1957 (AMG: 
31900007):

“Gracias al tesón se ha ido poco a poco mejorando los terrenos, 
aprovechando las troneras y desniveles, derrumbando los viejos 
caserones existentes y construyendo un hermoso bar, plantamos 
abundantes árboles, colocamos bancos, y en fin embelleciendo cons-
tantemente el lugar que por sus vistas maravillosas, su emplazamien-

Figura 8. �Obras de creación del parque público de Usategi en la década de 1950 
(fuente: Memorias de Getxo).

Figura 9. Café Usategi en la década de 1950 (fuente: Getxo Liburutegiak).
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El análisis arqueológico de las estructuras visibles en superficie 
revela la coexistencia de obras de diferentes fases y momentos. Los 
muros de contención exteriores del parque destacan por el empleo 
de bloques de arenisca dispuestos en sillarejo. Ocurre lo mismo con 
un muro que cierra la terraza de la cafetería de Usategi por el oeste 
y el noroeste: es sillarejo de arenisca de factura muy similar. En 
varios puntos se han perdido o erosionado las junturas de mortero 
y, además, en el área es muy habitual que las obras en arenisca 
sufran procesos tales como la alveolización o la tafonización, es 
decir, la meteorización de la piedra hasta un punto en el que se 
produce pérdidas de material en forma de agujeros de diferente 
tamaño (Elorza e Higuera-Ruiz 2015; Elorza 2017; López Pinedo 2017; 
Damas Mollá et al. 2017).

La parte inferior de la terraza de la cafetería, empleada como 
“sótano” por parte del establecimiento hostelero, puede identificar-
se como un almacén con acceso en poterna característico de los 
espacios fortificados de los siglos XIX-XX (Sáez García 2020: 178). Los 
vanos que aportan luz al interior muestran un aspecto aspillerado 
que subraya su condición defensiva. La fachada del sótano es de un 
aparejo similar al de los muros de contención, aunque las junturas 
se hallan en mejor estado, se aprecia cierta labor de encintado con 
cemento y la meteorización apenas ha tenido incidencia en su apa-
riencia externa.

Todas estas facturas son muy diferentes de aquellas que se 
pueden observar en el interior del parque: el zócalo de piedra del 
parapeto artillero es de un aspecto muy distinto, con bloques de 
arenisca dispuestos siguiendo un esquema romboidal, generando 
así un efecto casi ornamental. El parapeto habría sido reformado y 
reforzado durante las obras de acondicionamiento del parque en la 
década de 1950. Con todo ello, se puede interpretar que los muros 
de contención y el “sótano” de la cafetería pertenecen a una misma 
fase histórica, previa a la creación del parque. Una fase que está 
documentada a nivel gráfico al menos desde la década de 1920 y 
que parece corresponderse con la habilitación de Usategi como 
batería artillera durante la Guerra Hispano-Estadounidense (AMG: 
3190007). 

5. CONCLUSIONES

La principal motivación para la declaración de Usategi como ZPA 
radica en la existencia en dicho lugar de posibles restos asociados a 
una fortificación originalmente edificada en 1640. Usategi, como 
espacio militarizado de vigía y control sobre El Abra operó de mane-
ra activa y casi ininterrumpida durante dos siglos, hasta aproxima-
damente la década de 1830. A lo largo de todo ese periodo hubo 
varias reformas, teniendo lugar la primera de ellas en una fecha 
relativamente temprana como el año 1684, a cargo del capitán 
Taborga.

En descripciones y planos del siglo XVIII se habla de Usategi 
como fuerte de “San Ignacio”, pero a partir de 1791, la instalación de 
un sistema de telegrafía óptica con banderas significó también su 
redenominación como “Plaza de las Banderas” o “Fuerte de las 
Banderas”. A partir de ese momento, se sabe que hubo guarniciones 
francesas en Usategi al menos entre 1808 y 1814, aunque es posible 
que ya en 1795, en el contexto de la rendición de Bilbao durante la 
Guerra de Convención ya hubiese cierta presencia gala.

terraza acompañada de una cobertura parcial. Sin embargo, la 
reforma propuesta suponía invadir en vuelo parte del camino públi-
co de Usategi y se denegó la licencia (AMG: 3577-5).

Entre 1995 y 1996 se produjo una nueva reforma del bar (AMG: 
4601-2). En 2013 cesó su actividad como establecimiento hostelero y 
entre 2019 y 2020 sirvió de alojamiento “irregular“. En esa última 
fase se produjeron algunos incendios y en la primavera de 2021 se 
podían ver objetos asociados al uso del espacio como “infravivien-
da“: cartones con los que formar una cama, una lámina turística de 
la ciudad de Londres y otra lámina con un texto religioso en árabe. 
En algún momento entre 2020 y 2021 se produjo el abandono o el 
desalojo de los habitantes de la zona. En la actualidad se está pro-
cediendo a una nueva reforma de la cafetería y de su entorno 
inmediato.

Figura 10. �Vistas de diferentes tipos de aparejo en Usategi. A) Muro de 
contención exterior; B) Muro NW de la terraza del café; C) Fachada del 
sótano; D) Zócalo ornamental sobre el antiguo parapeto artillero.

Figura 11. �Vista de la batería artillera de Usategi en el primer tercio del siglo XX 
(fuente: Echevarría y Zubimendi 1975).
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se instaló una batería antiaérea durante la Guerra Civil. Su objetivo 
no era otro que repeler los bombardeos aéreos que castigaban 
duramente a la ciudad. Pero, en las décadas de 1950 y 1960, el Turó 
de la Rovira se convirtió en un barrio de barracas, un ejemplo más 
de chabolismo en Barcelona. Las viviendas se construyeron aprove-
chando los suelos de hormigón y las gruesas paredes de las fortifi-
caciones. Hace pocos años, un equipo arqueológico investigó y 
recuperó de la zona, no sólo señalizando los restos de las defensas 
antiaéreas de la República, sino también las viviendas de aquellas 
familias migrantes que habitaron el monte a mediados del siglo XX. 
Actualmente, el Turó de la Rovira es uno de los miradores más con-
curridos y apreciados de Barcelona (Ramos Ruiz 2018).

Hasta cierto punto Usategi es un espacio hermanado con otros 
enclaves de costa con un pasado militar moderno y contemporáneo. 
Es el caso del Cerro de Santa Catalina, en Gijón/Xixón. En este abrup-
to saliente sobre el mar y junto al centro histórico de la ciudad, el 
barrio de Cimadevilla, en 1898 se construyó otro imponente empla-
zamiento artillero. Tras su desmilitarización, hace ya varias décadas, 
en 1990 se convirtió en el lugar escogido por el escultor Chillida para 
su “Elogio del horizonte”. En la actualidad, el Cerro de Santa 
Catalina, con sus restos de fortificaciones y la obra de Chillida, es el 
principal landmark de la ciudad asturiana (Fernández Cuesta 2015).

Un ejemplo más cercano de espacio militar transformado en un 
apreciado lugar de ocio es el monte Urgull, en Donostia. Allí se loca-
lizan los restos arqueológicos más antiguos de Donostia como 
núcleo de población, pero además se conservan los restos de más 
de una veintena de fortificaciones de diferentes épocas. También de 
la Guerra Hispano-Estadounidense de 1898 (Sáez García 2020). El 
Estado español vendió Urgull al Ayuntamiento de la ciudad en 1915 y 
éste procedió a la destrucción de las estructuras militares. Sin 
embargo, en 1921 la voladura del cuartel de Santiago produjo graves 
daños en el entorno y acabó con la vida del capitán encargado de la 
demolición. Tras este accidentado episodio, el Ayuntamiento optó 
por dejar in situ el resto de estructuras. En 1963, en el contexto del 
centenario del derribo de las murallas perimetrales de la ciudad, el 
Ayuntamiento rehabilitó varias fortificaciones existentes en Urgull y 
en la actualidad se puede considerar un verdadero museo arqueoló-
gico al aire libre.

Con su compleja y profunda estratigrafía histórico-arqueológi-
ca, su valor patrimonial y su localización estratégica, Usategi es un 
lugar híbrido, entre la guerra y el ocio. Un espacio de disputa duran-
te siglos, tanto frente a enemigos externos como entre agentes 

La desmilitarización llegó en el contexto de la Primera Guerra 
Carlista, en 1835. A partir de entonces, Usategi se convirtió en un 
espacio de romería asociado a las fiestas de San Nicolás o 
Sannicolases. A partir de 1855, la desamortización municipal dio ini-
cio a la radical transformación urbana de Getxo como lugar de ocio, 
talasoterapia y ostentación burguesa. Usategi parecía un lugar 
destinado al placer contemplativo de un puerto, el de Bilbao, con 
una actividad cada vez más bulliciosa e industrial. Sin embargo, la 
efímera Guerra Hispano-Estadounidense trajo consigo la remilitari-
zación de Usategi y su transformación en una batería artillera con 
grandes cañones dispuestos en barbeta. La apropiación del lugar fue 
objeto de un largo litigio entre el Ayuntamiento de Getxo y el Ramo 
de la Guerra. Una disputa por el espacio que se desarrolló a lo largo 
de casi 40 años.

Si bien a día de hoy resulta difícil identificar restos asociables al 
fuerte del siglo XVII en Usategi, la creación del parque en la década 
de 1950 se llevó a cabo de manera respetuosa con la topografía y la 
morfología de las estructuras que componían la batería de 1898. 
Elementos como el parapeto en marco bajo, sobre el que antaño 
sobresalían las bocas de los cañones, perduran en este rincón de 
gran valor paisajístico. Los muros de contención del parque también 
parecen formar parte de este relicto arqueológico del conflicto de 
1898, al igual que el muro de la terraza y el sótano del café Usategi.

Entre las décadas de 1950 y 2010 se fue formando una compleja 
“estratigrafía de cafeterías” en Usategi. Casi cada 20 años se proce-
dió a una reforma del establecimiento hostelero. Aunque, en todos 
los casos, las obras se hacían con el objeto de integrarse mejor en 
un entorno completamente destinado al paseo, la contemplación y 
el disfrute veraniego. El pasado militar de Usategi se ha ido disol-
viendo en la memoria del lugar.

Tras el último cierre de la cafetería en 2013, Usategi ha acogido 
a habitantes cuyas duras condiciones de vida quedan reflejadas en 
la ingente cantidad de basura acumulada en su sótano, al igual que 
en la precariedad de elementos de hábitat, como una cama hecha 
con telas y cartones. Una lámina sobre la ciudad de Londres y un 
texto religioso escrito en árabe son dos testimonios materiales que 
nos hablan de una de las principales problemáticas de la Europa 
actual: la incapacidad, por omisión o por comisión, para acoger a 
miles de personas migrantes procedentes del norte de África y de 
Oriente Próximo.

En un Plan de Acción del Paisaje redactado en 2016 sobre la 
fachada marítima de Getxo, los autores del trabajo señalaron que el 
parque de Usategi es “un espacio de trazas clásicas rodeado de anti-
guas casitas unifamiliares” y, de igual manera, destacaron su carác-
ter “histórico, desactualizado” (LASUMA 2016: 63-64). Sin embargo, 
hay que subrayar la singularidad de Usategi como testimonio mate-
rial vivo de un pasado poco conocido pero relevante desde un punto 
de vista histórico, arqueológico y patrimonial: Usategi es un ejemplo 
significativo de fortificación construida de manera acelerada en el 
contexto de la Guerra Hispano-Estadounidense. Además, todos los 
pasados conviven en el parque: su pasado militar y su presente de 
ocio.

Incluso se debería tener en cuenta su fase más reciente como 
hábitat de personas migrantes en una situación de precariedad. Eso 
es algo que, por ejemplo, se ha tomado en cuenta en otros lugares, 
como en el Turó de la Rovira, en Barcelona. El Turó es un promonto-
rio, con un amplio dominio sobre la capital catalana en el que cual Figura 12. Ejercicio refotográfico sobre la cafetería de Usategi.
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internos, en el que se sintetiza buena parte del desarrollo histórico 
del Getxo moderno y contemporáneo. Más que un fuerte, un lugar de 
romería, una batería artillera, un parque público o incluso un hábitat 
clandestino, Usategi es la suma compleja de todos sus elementos. 
Un ejemplo cercano y significativo de la profundidad genealógica de 
los espacios cotidianos del presente.
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